
N. uni

Viernes 10.05.2019

Audiencia a las participantes en el encuentro de la Unión Internacional de Superioras Generales
(UISG)

El Santo Padre Francisco ha recibido esta mañana en audiencia a las participantes en el encuentro de la Unión
Internacional de Superioras Generales (UISG), con motivo de la XXI Asamblea Plenaria, titulada "Sembradoras
de esperanza profético ", en la que han tomado parte  850 Superioras Generales de 80 países diferentes (6-10
de mayo, Roma).
Después de entregar a las presentes el discurso preparado para la ocasión, el Papa improvisó unas palabras
dirigidas a las presentes y  respondió también a las preguntas formuladas por algunas de ellas.

Publicamos a continuación el discurso improvisado por el Santo Padre y el entregado a las religiosas.

Discurso improvisado por el Santo Padre

Gracias por vuestra presencia. He preparado un discurso, pero leer los discursos es aburrido, así que se lo doy
a la Presidenta que os hará llegar el discurso oficial. Me gustaría dialogar con vosotros. Pero primero me
gustaría hablar sobre dos o tres cosas que ha dicho la  Presidenta.

Sois más o menos 850  de 80 países diferentes - es muy variado. Pensaba en hace treinta años, una reunión
de las Superioras Generales, cada uno con su propio hábito [ríen]: todas iguales en el esconderse. Hoy, cada
uno tiene el hábito que la congregación ha elegido: el hábito secular, el hábito tradicional, un hábito más
moderno, por lo tanto, un hábito nacional: la presidenta ... Creo que le daremos el premio a la Superiora de las
Hermanas de Jesús y María porque es realmente elegante con el hábito hindú.

Muchas gracias. Gracias por el camino de actualización que estáis recorriendo. Es arriesgado Siempre. Crecer
siempre es arriesgado, pero es más arriesgado tener miedo y no crecer. Porque ahora no ves la crisis, el
peligro, pero al final serás pusilánime, pequeña. No una niña: un bebé, es peor. Gracias por vuestro trabajo.

El problema de los abusos: el problema de los abusos no se resuelve con las soluciones de la Iglesia de un día
para otro. Ha comenzado un proceso. Ayer salió otro documento y, así, lentamente, llevamos adelante un
proceso. Porque es algo de lo que desde hace 20 años hasta ahora no teníamos conciencia y nos estamos



dando cuenta de ello, con tanta vergüenza, pero ¡bendita vergüenza! Porque la vergüenza es una gracia de
Dios. Y sí, es un proceso pero tenemos que seguir adelante, adelante con el proceso, paso a paso, para
resolver este problema.

Algunas de las organizaciones contra el abuso no se han quedado contentas con el encuentro de febrero [de
los presidentes de las conferencias episcopales]: "No,  no han hecho nada". Las entiendo, porque hay
sufrimiento dentro. Y dije que si hubiéramos ahorcado a cien sacerdotes abusadores en la Plaza de San Pedro,
todos habrían estado contentos , pero el problema no se habría resuelto. Los problemas en la vida se resuelven
a través de procesos, no ocupando espacios.

Entonces, el abuso de las religiosas es un problema grave, es un problema grave; soy consciente de ello.
También aquí, en Roma, son conscientes de los problemas, de las informaciones que llegan. Y no solo el abuso
sexual de la religiosa: también el abuso de poder, el abuso de conciencia. Debemos luchar contra ello. Y
también el servicio de las religiosas: servicio, no servidumbre. No te hiciste religiosa para convertirte en la
criada de un clérigo, no. Pero en esto, ayudémonos unos a otros. Nosotros podemos decir que no, pero si la
Superiora dice que sí ... No, todos juntos: servidumbre no, servicio sí.. Tú trabajas en los dicasterios, en este,
en el otro, incluso administrando una nunciatura como administradora, fenomenal, así está bien. Pero
doméstica, no. Si quieres ser empleada doméstica haz lo que hacían y hacen las  hermanas del padre Pernet
de la Assomption, que son enfermeras, empleadas domésticas en  los hogares de los enfermos: sí, porque es
servicio. Pero la servidumbre no. En esto, ayudémonos unos a otros.

Luego,  el diaconado femenino. Cuando me sugeristeis que hiciera una comisión, -porque la idea fue vuestra-
 dije que sí, la hice, la comisión ha trabajado bien, todos eran inteligentes, teólogos y teólogas, y llegaron hasta
un punto determinado, todos  de acuerdo. Después, cada uno tenía una idea  propia así que ... Yo se la doy  a
la Presidenta, -la entrego oficialmente hoy- el resultado de lo poco a lo que han llegado todos de acuerdo.
Tengo, además, conmigo la relatio  personal de cada uno que va más allá, uno que se detiene en un punto
determinado ... Y hay que estudiar la cuestión, porque yo no puedo hacer un decreto sacramental sin un
fundamento teológico, histórico. Pero se ha trabajado bastante. Poco, es cierto: el resultado no es genial. Pero
es un paso adelante. Por supuesto, había una forma de diaconado femenino al principio, especialmente en
Siria, en esa zona; Lo dije [en la conferencia de prensa] en el avión [en el vuelo de regreso de Macedonia]:
ayudaban en el bautismo, en caso de disolución del matrimonio, estas cosas ... la forma de ordenación no era
una fórmula sacramental, era por así decirlo. -esto es lo que me dice la información, porque yo no soy  experto
en esto- como hoy es la bendición abacial de una abadesa, una bendición especial para el diácono de las
diaconisas. Se seguirá adelante, porque de aquí a poco podría llamar a los miembros de la comisión, ver cómo
han ido adelante. Doy oficialmente el informe común; yo me quedo, - si alguna está interesada,- se la puedo
dar, la opinión personal de cada uno. Pero hicieron un buen trabajo, y se lo agradezco.

Luego, sobre la función en la Iglesia. Buscad ... Debemos continuar con la pregunta: ¿Cuál es el trabajo de la
religiosa en la Iglesia, de la mujer y de la mujer consagrada? Y no hay que equivocarse pensando que sea solo
un trabajo funcional ... Puede ser, sí, que lo sea,  un jefe de dicasterio ... En Buenos Aires tuve una cancillera;
hay tantas cancilleras en los obispados ... Sí, puede ser, también  funcional; pero lo importante es algo que va
más allá de las funciones, que aún no ha madurado, que aún no hemos entendido correctamente.  Yo digo "la
Iglesia es femenina", "la Iglesia es mujer", y alguien dice: "Sí, pero esta es una imagen". No, es la realidad. En
la Biblia, en el Apocalipsis la llaman "la esposa", es la esposa de Jesús, es una mujer. Pero sobre esta teología
de la mujer. debemos avanzar.

Esto es lo que quería deciros.

Discurso entregado por el Santo Padre

Queridas hermanas:

Me alegra mucho poder recibirlas hoy con motivo de su Asamblea general, y desearles un tiempo pascual lleno
de paz, alegría y pasión por llevar el Evangelio a todos los rincones de la tierra. Sí, la Pascua es todo esto y nos
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invita a ser testigos del Resucitado viviendo una nueva etapa evangelizadora marcada por la alegría. Nadie nos
puede robar la pasión por la evangelización. No hay Pascua sin misión: «Vayan y anuncien el Evangelio a todos
los hombres» (cf. Mt 16,15-20). A su Iglesia el Señor le pide que muestre el triunfo de Cristo sobre la muerte, le
pide que mostremos su Vida. Vayan hermanas y anuncien a Cristo Resucitado como la fuente de la alegría que
nada ni nadie nos puede arrebatar. Renueven constantemente su encuentro con Jesucristo Resucitado y serán
sus testigos, llevando a todos los hombres y mujeres amados por el Señor, particularmente a cuantos se
sienten víctimas de la cultura de la exclusión, la dulce y confortadora alegría del Evangelio.

La vida consagrada, como ya afirmó en su día san Juan Pablo II, como cualquier otra realidad de la Iglesia, está
atravesando un tiempo «delicado y duro» (S. Juan Pablo II, Exhort. ap. Vita consecrata, 13). Frente a la
disminución numérica que vive la vida consagrada, particularmente la femenina, la tentación es la del desánimo,
la resignación o el “arrocamiento” en lo de “siempre se ha hecho así”.

En este contexto les repito con fuerza lo que les he dicho en otras ocasiones: no tengan miedo de ser pocas,
sino de ser insignificantes, de dejar de ser luz que ilumine a cuantos están inmersos en la “noche oscura” de la
historia. No tengan miedo tampoco de «confesar con humildad y a la vez con gran confianza en el amor de Dios
su fragilidad» (Carta a todos los consagrados, 21 noviembre 2014, I, 1). Tengan miedo, es más: tengan pánico
de dejar de ser sal que dé sabor a la vida de los hombres y mujeres de nuestra sociedad. Trabajen sin
descanso para ser centinelas que anuncien la llegada del alba (cf. Is 21,11-12); para ser fermento allí donde se
encuentren y con quien se encuentren, aunque eso, aparentemente no les aporte beneficios tangibles e
inmediatos (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 210).

Hay mucha gente que las necesita y las espera. Necesita de su sonrisa amiga que les devuelva confianza; de
sus manos que les sostengan en su caminar; de su palabra que siembre esperanza en sus corazones; de su
amor al estilo del de Jesús (cf. Jn 13,1-15) que cure las heridas más profundas causadas por la soledad, el
rechazo y la exclusión. No cedan nunca a la tentación de la autorreferencialidad, de convertirse en “ejércitos
cerrados”. Tampoco se refugien «en una obra para eludir la capacidad operativa del carisma» (La fuerza de la
vocación, 56). Desarrollen, más bien, la fantasía de la caridad y vivan la fidelidad creativa a sus carismas. Con
ellas serán capaces de «reproducir la santidad y la creatividad de sus fundadores» (S. Juan Pablo II, Exhort. ap.
Vita consecrata, 37), abriendo nuevas sendas para llevar el aliento y la luz del Evangelio a las distintas culturas
en las que viven y trabajan en los más diversos ámbitos de la sociedad, como hicieron ellos en su tiempo. Con
ellas serán capaces de revisitar sus carismas, de ir a las raíces viviendo el presente convenientemente, sin
tener miedo a caminar, «sin permitir que el agua deje de correr [...] La vida consagrada es como el agua:
estancada se pudre» (La fuerza de la vocación, 44-45). Y de este modo, sin perder la memoria, necesaria
siempre para vivir el presente con pasión, evitarán tanto el “restauracionismo” como la ideología, del signo que
sea, que tanto daño hacen a la vida consagrada y a la misma Iglesia.

Y todo con su presencia y su servicio humilde y discreto, animado siempre por la oración gratuita y la oración de
adoración y de alabanza. Orar, alabar y adorar no es perder el tiempo. Cuanto más unidos estemos al Señor,
más cerca estaremos de la humanidad, particularmente de la humanidad que sufre. “Nuestro futuro estará lleno
de esperanza”, como afirma el lema de esta Plenaria, y nuestros proyectos serán proyectos de futuro, en la
medida en que nos detengamos diariamente delante del Señor en la gratuidad de la oración, si no queremos
que el vino se convierta en vinagre y la sal se vuelva insípida. Sólo será posible conocer los proyectos que el
Señor ha hecho para nosotros si mantenemos nuestros ojos y nuestro corazón vueltos hacia el Señor,
contemplando su rostro y escuchando su Palabra (cf. Sal 33). Sólo así serán capaces de despertar el mundo
con su profecía, nota distintiva y prioridad de su ser religiosas y consagradas (cf. Carta a todos los
consagrados, 21 noviembre 2014, II, 2). Cuanto más urgente es descentrarse para ir a las periferias
existenciales, más urgente es centrarse en Él y concentrarse en los valores esenciales de nuestros carismas.

Entre los valores esenciales de la vida religiosa está la vida fraterna en comunidad. Compruebo con tanta
alegría los grandes logros que se han alcanzado en esa dimensión: comunicación más intensa, corrección
fraterna, búsqueda de la sinodalidad en la conducción de la comunidad, acogida fraterna en el respeto por la
diversidad..., pero al mismo tiempo me preocupa el que haya hermanos y hermanas que llevan su vida al
margen de la fraternidad; hermanas y hermanos que llevan años ausentes ilegítimamente de la comunidad, por
lo que acabo de promulgar un Motu Proprio, Communis vita, con normas bien precisas para evitar esos casos.
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En cuanto a la vida fraterna en comunidad, también me preocupa que haya Institutos en los que la
multiculturalidad y la internacionalización no son vistas como una riqueza, sino como una amenaza, y se viven
como conflicto, en lugar de vivirlos como nuevas posibilidades que muestran el verdadero rostro de la Iglesia y
de la vida religiosa y consagrada. Pido a las responsables de los Institutos que se abran a lo nuevo propio del
Espíritu, que sopla donde quiere y como quiere (cf. Jn 3,8) y que preparen a las generaciones de otras culturas
para asumir responsabilidades. Vivan hermanas la internacionalización de sus Institutos como buena noticia.
Vivan el cambio de rostro de sus comunidades con alegría, y no como un mal necesario para la conservación.
La internacionalidad y la interculturalidad no tienen vuelta atrás.

Me preocupan los conflictos generacionales, cuando los jóvenes no son capaces de llevar adelante los sueños
de los ancianos para hacerlos fructificar, y los ancianos no saben acoger la profecía de los jóvenes (cf. Jl 3,1).
Como me gusta repetir: los jóvenes corren mucho, pero los mayores conocen el camino. En una comunidad son
necesarias tanto la sabiduría de los ancianos como la inspiración y la fuerza de los jóvenes.

Queridas hermanas: En ustedes agradezco a todas las hermanas de sus Institutos el gran trabajo que realizan
en las distintas periferias en que viven. La periferia de la educación, en la que educar es ganar siempre, ganar
para Dios; la periferia de la sanidad, en la que son servidoras y mensajeras de la vida, y de una vida digna; y la
periferia del trabajo pastoral en sus más variadas manifestaciones, en el que, testimoniando con sus vidas el
Evangelio, están manifestando el rostro materno de la Iglesia. Gracias por lo que son y por lo que hacen en la
Iglesia. Nunca dejen de ser mujeres. «No hace falta dejar de ser mujer para igualarse» (La fuerza de la
vocación, 111).

Al mismo tiempo les pido: Cultiven la pasión por Cristo y la pasión por la humanidad. Sin pasión por Cristo y por
la humanidad no hay futuro para la vida religiosa y consagrada. La pasión las lanzará a la profecía, a ser fuego
que encienda otros fuegos. Sigan dando pasos en la misión compartida entre diversos carismas y con los
laicos, convocándolos a obras significativas, sin dejar a ninguno sin la debida formación y el sentido de
pertenencia a la familia carismática. Trabajen en las mutuas relaciones con los pastores, incluyéndolos en su
discernimiento e integrándolos en la selección de presencias y ministerios. El camino de la vida consagrada,
tanto masculina como femenina, es el camino de la inserción eclesial. Fuera de la Iglesia y en paralelo con la
Iglesia local, las cosas no funcionan. Presten gran atención a la formación tanto permanente como inicial y a la
formación de formadores capaces de escuchar y de acompañar, de discernir, saliendo al encuentro de los que
llaman a nuestras puertas. Y, aun en medio de las pruebas por las que podemos estar pasando, vivan con
alegría su consagración. Esa es la mejor propaganda vocacional.

Que la Virgen las acompañe y proteja con su materna intercesión. Por mi parte las bendigo de corazón y
bendigo a todas las hermanas que el Señor les ha confiado. Y, por favor, no se olviden de rezar por mí.
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